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EN EL 2025 “EL SEÑOR ES NUESTRO REFUGIO”. 
Predicado el segundo domingo 19 de enero 2025 

________________________________________________________________________________________ 
 
TEMA: “TENGAMOS UNA BUENA ACTITUD AL ORAR A DIOS”. 
Texto: Daniel 9:1-4 
 
1“En el año primero de Darío hijo de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser rey sobre el reino 
de los caldeos, 2 en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número 
de los años de que habló Jehová al profeta Jeremías, que habían de cumplirse las desolaciones de 
Jerusalén en setenta años. 3 Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, 
cilicio y ceniza. 4 Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de 
ser temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos;  
 
Para iniciar… 
 
1. Esta es una de las grandes oraciones registradas en la Biblia. 

 
a- Es básicamente una oración de confesión celebrada por Daniel. 
b- Es una de las más sublimes oraciones de la Biblia.  
c- Es un modelo de confesión, en la que Daniel, el personaje más irreprochable fuera de Cristo, 

se asocia como pecador con su pueblo. 
 
2. Muchos de forma atrevida han expresado lo siguiente: “No escuchamos mucho acerca de la 

confesión del pecado en nuestras oraciones hoy”.  
 
a- Cuando la oración es el tema de hoy, parece que el énfasis está más en obtener cosas que en 

mejorar el carácter. Y no el de confesión. 
 

3. Para conocer un poco sobre esta oración de confesión de Daniel, consideremos: 
 

a- EL ESCENARIO de la confesión. (9:1-2) 
b- LOS DETALLES de la confesión. (9:3-15) 
c- LA SUPLICA después de la confesión. (9:16-19) 

 
Desarrollo: 
 
I- Consideremos en primer lugar: “EL ESCENARIO DE LA CONFESIÓN”. (Daniel 9:1-2) 
 
A- Los versículos 1 y 2 nos dan el escenario o trasfondo para esta gran oración de confesión de 

Daniel. 
 
1. El monarca en el escenario era Darío. 
2. Los manuscritos en el escenario. 
3. El hombre de los manuscritos, Jeremías el profeta. 
4. El mensaje de los manuscritos. 
 

a- El mensaje en el que Daniel estaba especialmente interesado en este momento crí<co, 
eran los setenta años de cau<verio de los judíos o, como se llama aquí, las “desolaciones 
de Jerusalén”. 
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II- Consideremos en segundo lugar: “LOS DETALLES DE LA CONFESIÓN”. (9:3-15) 
 
A- Primero: EL ESTIMULO PARA LA CONFESIÓN.  

 
1. ¿Qué inspiró e impulsó a orar esta confesión?  

 
a- La Palabra de Dios. 

 
• Esta es la mejor inspiración posible para la oración. 
• La lectura de la Biblia y la oración se sos@enen o caen juntas.  
• Si le falta vida de oración, tome la Palabra de Dios y entréguese a la lectura tranquila y 

reflexiva. 
 
b- Las promesas.  

 
• Estas impulsaron a Daniel hacia la oración.  

 
¨ El comentarista MaHhew Henry expuso: “Algunos tratan las promesas de Dios como 

una razón para no orar. Después de todo, razonan, si Dios lo promeMó, ¿por qué debo 
orar? Pero las promesas de Dios Menen la intención, no de reemplazar, sino de esMmular 
y animar nuestras oraciones”. 

 
c- La maldad de Israel.  
 

(Busqué suavizar la palabra “maldad”, y fui a buscar sinónimos de la palabra, y estas son algunas que 
encontré: “Perversidad, inmoralidad, vileza (picardía, infamia), pecado (delito, daño)). 

 
• La oración y la confesión enfa@zan este problema. 
 

¨ Aunque la promesa de restauración era evidente en las Escrituras, Daniel reconoció 
que el pecado podía impedir que Israel experimentara la promesa, aunque pudiera 
ser maravillosa. 
 

¨ El pecado nos aleja de tantas maravillosas bendiciones de Dios. 
 

• En la oración de Daniel, notó que aunque Dios era fiel en guardar Su Pacto, era para 
aquellos que “le aman y guardan sus mandamientos”. 
 
¨ Los beneficios de la gracia de Dios son experimentados per@cularmente por los que 

aman y guardan sus mandamientos.  
 

¨ Daniel reconoce el hecho de que Israel estaba en cau@vidad a causa de la 
desobediencia a los mandamientos de Dios. 

 
B- Segundo: LA SERIEDAD DE LA CONFESIÓN. (9:3) 

Lectura del texto: 3 “Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, 
cilicio y ceniza. 4 Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión…”.  

 
1. “Volvió su rostro hacia Dios”. 
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a- Daniel sabia que sólo Dios podía resolver la razón que le preocupaba, de modo que se 
entregó a la oración. La frase “y volví mi rostro hacia Dios” está saturada de 
significado: 

 
• Primero: El verbo “volver” es nátan, que literalmente significa “dar”, “poner”, 

“afirmarse”. La connotación es que Daniel se dio de manera firme a la oración. 
 

• Segundo: El nombre Dios el Señor es “Adonai-Elohoim”, que enfa<za la soberanía de 
Dios. 

 
b- Daniel, evidentemente, vino delante del Señor en una ac<tud de verdadero 

reconocimiento de su majestad. 
 

c- Daniel sabia que sólo Dios podía resolver la cues<ón que le preocupaba, de modo que se 
entregó a la oración. , enfrentó a Dios y, en general, se centró en Dios en su oración. 

 
• A muchos no nos va bien espiritualmente, porque no nos enfocamos en las cosas 

espirituales. Estamos mirando todo lo demás, excepto los asuntos espirituales. 
 
2. “… con oración y súplicas” (o sea ruegos). 

 
a- “Las palabras ‘oración y súplicas’ que a menudo se encuentran unidas, parecen denotar 

“oración ferviente”. 
 

• Si eso no sa<sface el reclamo de seriedad, entonces “ayuno y cilicio” lo hará.  
 
3. De manera enfá<ca, Daniel expresa como la nación ha desafiado a Dios. El dice: “Hemos 

pecado”, lo que conlleva:  5 “Hemos pecado, hemos comeJdo iniquidad, hemos hecho 
impíamente, y hemos sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus 
ordenanzas”.  

 
a- La manera más evidente de la desobediencia del pueblo era que no habían obedecido a 

los profetas. Textualmente reza: “No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu 
nombre hablaron a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo 
de la Nerra”. (v. 6) 

 
• De modo que desobedecer al profeta equivalía a desobedecer la palabra de Dios que 

a su vez equivalía a desobedecer a Dios mismo. 
 
EsKmados hermanos, les invito a considerar lo antes expuesto. Más lo que atañe a su condición en este 
preciso momento, y sin retraso alguno acudir en confesión ante el Señor, en quien encontrará perdón 
y salvación. 

  
Llamamiento. 
Oración. 

Dios les bendiga 
Hno. Orlando 


